
ESCAPADA A ITALIA 

“GROTTA DEL BUSO DELLA RANA” 

Hace tan sólo un par de horas que nos hallábamos en plenos Dolomitas 
disfrutando de paisajes glaciares, ahora, en las afueras de la ciudad de Badía 
Calavena, en la parte alta del Valle d’Illasi, en pleno descanso del guerrero, nos 
despejamos del frío junto a una estufa de leña en la casa de Marco y María. Mientras 
se prepara la cena, nuestro colega italiano, a pie de ordenador, me da las claves para 
escribir este artículo.  

 

Esta misma mañana, mientras marcábamos eses ascendiendo a los Alpes 
me señalaba la ubicación de tal o cual sima: "¿ves esos árboles de ahí? -me decía nada 
más empezar la subida- pues ahí tenemos una sima con 230 metros de desnivel que 
tiene un pozo de 210 metros" "mira esa arqueta en la cuneta –me comentaba poco 
después- ahí apareció una sima de 170 metros".  Y así unas tras otra. Por aquí todo es 
a lo grande. También me hablaba de la mayor sima la comarca (Spluga della Preta),  con 
poco menos de 1.000 metros, cuyas exploraciones han de dejar en verano debido al 
peligro que supone una garrapata que abunda en ella.                       

El verano pasado no teníamos 
conocimiento alguno de estos ahora grandes 
amigos. Fue Marco, perteneciente al Grupo 
Espeleológico de Verona (GS.CAI) el que 
nos dejara un mensaje en el libro de visitas 
de nuestra página Web. Posteriormente,  a 
través del correo electrónico se fue hilando 
una amistad que culminó con su visita en 
septiembre a Priego, que en estos días 
hemos tenido a bien devolver.  



Tomando como centro de operaciones su casa de campo y siempre llevando como 
guías a nuestros anfitriones, hemos realizado excursiones de tipo turístico-cultural 
(visita a Verona, Venecia, Pompeya, Padua, Orvieto, Sirmione), al medio natural (visita 
a los Dolomitas, lago Garda, lago Bolsena) y como no, espeleológicas (visita a la “Grotta 
del Buso della Rana”).  

 

 

El pasado sábado, en compañía de Marco Prealta y su corrrelegionario de club 
Gian Carlo Avogaro, realizamos una visita a la “Grotta del Buso della Rana”. La cavidad 

se encuentra en la provincia de Vicenza en la 
localidad de Malo, al pie del Monte del mismo 
nombre. Con más de 30 kilómetros es la 
cavidad de mayor desarrollo de la región y la 
más emblemática de la espeleología véneta. Las 
primeras exploraciones espeleológicas 
se desarrollan en ella desde 1941 y continúan en 
la actualidad. Los grupos espeleológicos 
pertenecientes a las ciudades de Schio y Malo 
se están encargando de ello. En la actualidad tan 
sólo se posee una entrada de grandes 
dimensiones en un farallón rocoso, pero hace 
tres años se pudo comprobar que la Cueva de 
Pissatela conecta con ella. Los espeleólogos 
llegaron a oirse a través de una fractura 
entrando por ambas cavidades pero hasta el 
momento se está en proceso de conectarlas 

físicamente.  



En contra de lo que podría desprenderse de su actual etimología, el nombre de 
la cueva no tiene que ver nada con el saltarín batracio. Buso en dialecto véneto es igual 
a “boquete”, mientras que “Rana” deriva de la acepción “Roan” antigua palabra que 
hablaba de una pared rocosa, refiriéndose claramente a la entrada. Posteriormente el 
idioma italiano la ha ido distorsionando. 

La cavidad se ha 
abierto a los pies del 
monte Malo, en el punto 
de contacto de roca 
caliza Nummolitica del 
“Priaboniano” con el 
zócalo de basalto que 
se halla en el estrato 
inferior. Ello ha creado 
diferentes tonalidades 
de color en su interior 
según el origen de la 
roca (negro, rosa, gris, 
blanco…). Su desarrollo 
alcanza en la actualidad 
más de 30 kilómetros, 
teniendo un desnivel de más de 300 metros, siendo la entrada el punto más bajo. 

Solo hay que echarle un pequeño vistazo a 
la topo para comprobar lo laberíntico de su 
desarrollo. La faraónica entrada se asemeja en 
proporciones a la malagueña Cueva del Gato, con 
la salvedad de que ésta tiene tendencia 
triangular mientras que la primera forma un 
rectángulo perfecto. Iniciamos el recorrido con 
una galería principal (Ramo principale) con 1,800 
metros. Uno tras otro se van abriendo 
diferentes ramales (Ramo delle Marmitte, 
Nero, Trevisiol, Salti, Morto, Messico, Colate, 
Snopy, Attivo di Destra, Sabbioni, Flaglia, 
Verde, Nord, Sabbie, di Destra, Ponticelli, 
Ramo Fósille di Sinistra, delle Colate, delle 
Cascate, dei Camini…) a los que siguen otros 
secundarios. Donde se cruzan las fracturas 
podemos hallar gran cantidad de salas, algunas 

de ella de grandes dimensiones (Sala della Lavina, Pasa…).  



 

Fuente www.busodellarana.it 

Varios cursos de agua penetran en su interior, encontrándonos con agua durante 
todo el año aún fuera del período de lluvias. Es en ésta época cuando aumenta 
significativamente el caudal, llegando al punto de ser muy peligrosa al inundarse en 
ocasiones casi todo el ramo principal. A lo largo de sus exploración se han ido y siguen 
produciéndose gran número de 
accidentes (algunos de ellos graves) 
debido a las crecidas del agua que se 
producen de forma muy rápida y 
violenta. Se ha dado el caso de 
espeleólogos atrapados en su interior 
hasta dos días. El aporte más 
significativo, en época de crecidas, es 
el proveniente del torrente 
denominado Rana. Éste recoge las 
aguas de los cursos del área N-O y 
alimenta toda una serie de surgencias 
que se encuentran en la base del 
Monte de Malo.  

 



 

Durante su recorrido se alternan 
amplios y estrechos meandros con galerías y 
salas de diversas proporciones donde abundan 
los caos de bloques, ofreciendo una gran 
variedad de fenómenos interesantes.  

En el trayecto principal existe un 
tramo en el que se ha incorporado una 
pequeña ferrata para evitar el agua, que en 
época normal alcanza más de cinco metros de 
profundidad.  

En lo que al tema biológico se refiere,  
posee una de las colonias de murciélagos más 
importantes del Veneto. En sus aguas se ha 
estudiado la presencia de una especie de 
crustáceo cavernícola del género Nyphargus 
(similar a una gamba). 

 

   

 

 

Dedicado a Marco y María, 
por su gran hospitalidad y amistad 
que espero que acabe siendo “más 
vieja que los etruscos”.  Gracias 
pareja. 
 

 

 

 

 

 

Rafael Bermúdez Cano 


